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La Sociología De la Ilustraciónolvidada
olvidada: énero a la sociologíaolvidada9,socializacion en mm

fl aceunosaños aparecíapublicadael desarrollo
UU la obra La Ilustración olvidadae la perspectiva por Alicia (Puleo, 1993). Esta obra, editadad H. Puleo, reune una importante se-sociológica lecciónde textosdemuy diferenteíndole,pero
que tienen en comúnla defensaradical de la
igualdadentrelos sexos;estadefensase hace
desdelos principios teóricosy políticos de la
Ilustración,y además,cabeseñalarquemuchos
de los textos recogidosfueronescritoso publi-
cados al hilo del proceso de la Revolución
Francesa.En estaantologíase encuentratanto

Ana deMiguel Álvarez la argumentacióncaracterísticadel lenguaje
filosófico, propiadeilustradoscomoDideroto
Condorcet,comola vozde las mujeresdel ter-
cerestado,delpueblo,dispuestasahacerllegar
a su todavíaquerido rey de Franciasu colec-
ción cotidianade agraviossexualesen los Cua-
dernos de quejas, comolamagníficay contun-
denteDeclaración de los derechos de la Mujer
y la Ciudadana firmada por Olympe de Gou-
ges. La Ilustración olvidada recoge,pues,vo-
cesde muy diferentepelaje: mujeresanalfabe-
tas y mujeres ilustradas, mujerespolíticas y
mujeresmilitares,varonesfilósofos, novelistas
y corresponsalessereunenparadocumentarla
importante dimensión social que adquirió el
debate teórico sobre la igualdady la luchas
socialesy políticasde las mujeresa lo largo del
siglo XVIII, y quetuvo su colofónen el desa-
rrollo de la Franciarevolucionaria.

La importanciacrucial de estaobra reside,
tal y como indica su título, en rescatar del
olvido unosacontecimientoshistóricos,unos
documentospolíticos,unosargumentossobre
los que se impuso el más absoluto silencio
académico.La continuadalaborde cultivo de
la memoria históricade las mujerespermite
queya no seatan fácil condenarcomoun ana-
cronismoinútil el interrogantecaracterístico
de los estudiosde género—«¿quéhay de las
mujeres?»—cuandoéste se proyectahacia el
pasado. Hoy sabemosque la defensade la
desigualdadsexual por parte de autorestan
igualitaristasen otros aspectoscomo Kant o
Rousseauno era «inevitableen su tiempo»
sino querespondea unaclaratoma departido
en el debatepúblico de su tiempo sobre las
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reivindicacionesde las mujeres.Y hoy sabe- factor legitimador de un orden social basado
mosque la defensade la división sexualdel en la desigualdadsexual.En estasobras,y a
trabajoque suscribieranAugusteComte —la travésde un amplio análisisde los procesosde
mujer trabaja en la casa «voluntariamente socialización,se iba abriendopasola ideade
encerradaen su santuario doméstico», el queincluso la desigualdadmásantiguay uni-
varónen todo lo demás—GeorgeSimniel2y la versal, podíaser, en realidad,productode la
mayorpartede los sociólogos,formópartede construcciónsocial, y, en consecuencia,sus-
su polémicacon el movimiento sufragista.Y ceptiblede transformaciónt
esque,claroestá,no sólo hayunaIlustración La obrade Wollstonecrafttuvo a Comte co-
olvidada,también existeunasociologíaolví- mo lector privilegiado.Frenteal planteamien-
dada3. to naturalistadel sociólogo,el nerviode Vindi-

La Sociología olvidada afecta, fundamen- cación deja patentela influencia del proceso
talmente,y tal y como sucedeen otrasdisci- de socializaciónen la formación del carácter
plinas, a dos tipos de contribucionesteóricas. humano;John StuartMill extenderáesta in-
Porun ladohansidorelegadasal olvido nume- fluenciaa todalaestructurasocial,comenzan-
rosasobrasescritaspormujeres,y tambiénpor do porlaconfiguracióndicotómicadelespacio
varones,en defensade la igualdadsexual.En social en un espaciopúblico y un espaciopri-
estecaso,generalmente,ni susnombresni sus vado regidos por lógicas contrapuestas.Sin
obrashan trascendido,por valiosa quepueda embargo,el conocimientopor partede Comte
haber sido su aportación a la formación del de las posicionesteóricasde los inglesesno
pensamientosociológico; ¿cuánconocidasy alteróun ápicesusposicionesclaramenteaso-
citadassonobrascomo las del «librepensador ciológicas. La respuestade Comtea Mill es
y sociólogo»francésPoullainde laBarre,o las conocidaa travésde la correspondenciaque
de la propia Wollstonecraftqueaquíconside- mantuvieronen ladécadade los cuarenta6La
raremos?4.En segundolugar, tambiénhandis- cienciapositiva,enconcretola frenología,con-
frutado de la serenidaddel olvido las obraso firmaba que las mujeres, como los niños, no
partesde obrasdedicadasal análisisde los gé- poseíanunaestructuracerebraladecuadapara
nerosde autorestan consagradoscomo Marx, realizarrazonamientoscomplejos,ni paratras-
Durkheimy Weber.Estadimensiónde supen- cender el interés privado en beneficio del
samientosocial ni se estudia,ni se lee, ni se público. Comte,persuasivoconsu todavíadis-
mencionacomo unaclave másde su sociolo- cípulo, reconoceque tambiénél mismo pasó
gía. Por lo visto no forma partede su obra, poruna«fasefeminista»comoresultadodesu
sino quees,en todocaso,unapartead hoc de lecturade la obra de Wollstonecraft.Sin em-
la misma,sólo reseñablebajoel título «X y la bargo, fiel al espíritu positivo, un cuidadoso
mujer»o «la mujeren la obradeZ». Y es que, estudiode la biología le habíallevadoaobser-
comode forma tan certeraha señaladola teó- var el feminismo en su real dimensión,como
rica feministaCelia Amorós, el sesgopatnar- unamuestraineludible de la «deplorableanar-
cal del pensamiento,seafilosófico, sociológi- quíamentalde nuestrotiempo».Es tareade la
co obiológicoimplica, sobretodo, elolvido, el sociología,segúncita literal del Curso de Filo-
silencio,el no pensamientosobrelas mujeres soJi’a positiva: «mostrar la incompatibilidad
(Amorós,1990). radicalde todaexistenciasocial con estaqui-

Estetrabajoquierecontribuir aesclarecerla mérica igualdadde los sexos»(Comte, 1969:
aportaciónsociológicaquecontienenlas obras 456).
Vindicación de los derechos de la mujer (1792) Por último, concretar queel hilo conductor
de Mary Wollstonecrafty La sujeción de la que utilizaremos en el análisis de estasdos
mujer (1869) de John Stuart Mill. Ambos obras fundamentalesy separadaspor casi
autoresdesarrollaronuna imaginaciónsocio- ochentaaños seguirála crítica y desarticula-
lógicacapazde sobreponersea los prejuicios ción que realizande la teoríade la naturaleza
de la época—comunesmuchasvecesaconser- diferentey complementariade los sexos.Esta
vadores y progresistas—y descubrieronla teoría se plasmóen dos discursosaparente-
influenciade lo socialen uno de los temasmás mentecontrapuestospero de similaresconse-
naturalizadospor la ciencia de la época: el cuenciasexcluyentesparalas mujeres:el dela
recursoa la «naturalezade la mujer» como inferiondad y el de la excelencia. Aunque
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tantoWollstonecraftcomoMill dedicanbuena una amiga, una escuelaen la que pretendía
parte de sus argumentacionesa desmontarla educarigualitariamentealos sexos.A partirde
tesisdela inferioridadintelectual,moral y físi- esteactivismotuvo laoportunidadde conectar
ca de las mujeres,nos centraremosen buena conel circulo de los radicalesingleses,círculo
medida en suscríticasal discursode la exce- en el que se defendíanlos idealesilustradosy
lencia. Segúnéste,la mujeralbergacualidades se seguíaconextremaatenciónlos sucesosde
excelentes,específicamentefemeninasy fun- la Franciarevolucionaria.Y serájustamente
damentalesparael ordeny el progresosocia- en defensade la RevoluciónFrancesacuando
les. Entre éstasencontramoscualidadesinte- escribaunade susprimerasobraspolíticas: en
lectualescomo la intuición, cierto apego al 1790 respondea las diatribas de Edmund
pensamientoconcreto, práctico —frente al Burke contralaRevoluciónconlacarta-mani-
varón especuladory metafísico—y la fluidez fiesto Vindicaciónde losderechosdelhombre.
verbal; pero sobre todo destacanlas excelsas Dosañosdespués,animadaporThomasPaine,
cualidadesmorales,todasellas resumiblesen escribirála obra Vindicación de los derechos
su capacidadilimitada de entregaa los otros: de la mujer8.
abnegación,sacrificio, compasión, piedad, La necesariaduplicidad de vindicaciones
dulzura.Ahorabien, si nos preguntamoscuál respondea la clara concienciade Wollstone-
es la traducciónde tantaexcelenciaen térmi- craft dequebajolaaparienciade universalidad
nosde participaciónen la vida social y politi- y neutralidaddelconceptode hombreilustrado
ca, la respuestaes queninguna.Lasmujeresse seescondelaclaraexclusiónde lasmujeresde
conviertenenpatrimonioo reservamoralde la los derechoshumanos,civiles y políticos. Sin
humanidaden suconjuntoy de cadavarónen embargo,lejosdecondenarla Ilustración,V7n-
particular.Y parano corrompercualidadestan dicación se convertirá en la primera obra
necesariasal bienestary al progresosociales inglesaqueextraeconclusionesuniversalesde
las mujeresquedanenclaustradasen la esfera las premisasilustradas.En la célebrefrase de
de lo privado, velandola santidadde su fami- Kant, la Ilustración suponela salidadel hom-
ha ~. En las precisaspalabrasde John Stuart bre de su minoríade edad,esdecir, la negati-
Mill: «...quelamujer es mejorqueel hombre, va del hombre a guiar su pensamientoy su
continuamentenos lo repiten los mismos que acciónpor instanciasajenasa supropia razón,
estántotalmenteen contrade tratarlacomo si teóricay moral: «atréveteapensarpor ti mis-
en realidadfueraasí,de maneraqueestacon- mo». La Ilustraciónreclamóigualdady liber-
fesiónha llegadoaconvedirseen unafastidio- tad paratodoslos sereshumanosen funciónde
safórmulade hipocresía»(Mill, 1973: 208-9). sucondiciónde sereshumanos:de seresracio-

nales y morales,y, sin embargo,los mismos
filósofos ilustradosy la misma política de la

Mary ‘Wollstonecraft:una Franciarevolucionarianegaronestosderechos
a las mujeres“. Puesbien,comoobservapene-

solarazón,una solavirtud trantementeWollstonecraft, la negación de
derechosalas mujeres,la voluntadde mante-

aS nerlasen la minoría de edady la sujeciónse
ary Wollstonecraft nació en sustentan,en última instancia,en la negación
1759 en Inglaterra,en una fa- de sucapacidadracionaly moral. Vindicación
milia de clasemediamarcada tienecomoobjetivo devolvera las mujeressu

por el alcoholismodel padre.El caráctermes- dignidad perdida, restituirías su condición
table de la familia, unido a su condición fe- humana,de sujetosde pensamientoy acción,
menina, afectaron muy negativamentea su y, a partir de ahí, extraerconsecuenciasdeor-
educación.Sin embargo,las dos pasionesque densocialy político.
marcaronsuvidalograroncambiarsuprevisi- La obra comienzaestableciendouna serie
ble destino: la pasiónpor aprendery por la de principios que, en clara reminiscenciara-
independenciaeconómica.Wollstonecraftfue, cionalistay cartesiana,se presentancomoevi-
pues,y como muchasde las mujeresde su dentesparacualquierser dotadode inteligen-
época,unaautodidacta(Tomalin, 1993).A los ciao buensentido.Estosprincipios sonlos que
veinticincoañosfundó, junto a su hermanay instituyen la igualdadde todoslos hombresy
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sus derechosy deberes.Pues bien, con la nuestrasvidas fáciles y agradables:estasson
misma evidencia,con la misma claridad y las obligacionesde las mujeresdurantetodoel
distinción observaWollstonecraftque estos tiempoy lo quedebeenseñárselesen su infan-
derechosy deberesatañena las mujerespor cia» (Wollstonecraft,1994: 218).
su propiacondiciónde sereshumanos.Y ahí A partirdeéstey otrostextosWollstonecraft
podría terminar su argumentación,su obra, irá desgranandoel procesode deformacióndel
puescomollegaa afirmarpuedeparecerpre- cuerpoy lamentedelas mujereshastaconver-
suntuosoo un insultoal sentidocomúninten- tirias en seresde escasasalud físicay mental,
tar probar lo que es evidente. Pero, como paraposteriormentedecretar,confundiendoel
afirmará JohnStuart Mill casi un siglo des- efectoconla causa,quesondébilespor natu-
pués,en el casode las mujeresla cargade la ralezay su fin naturales servir a quiensíesun
prueba se invierte, y es al inocenteal que fin en sí mismo: el varón. Como pruebadel
correspondeprobar su inocencia. Es a las poderde la educaciónparamoldearelcarácter
mujeres a quienes correspondeprobar su humanocomparaaquíy allá a las mujerescon
categoría de seres humanos, racionales, los militaresy la aristocracia.A estos,como a
capacesde autonormarse.Y Wollstonecraft las mujeres,se les educaparano realizarnin-
se afanará en escribir más de trescientas guna tarea útil a la sociedadlo; su función,

páginasdestinadasaatacarcon la razón «la comola de las mujeres,es agradar,de ahíque
ciudadelade la costumbre». también les veámoscontinuamenteemperifo-

La razónesel tribunal anteel quela autora llados y sacandobrillo sin descansoal unifor-
denunciaa los prejuicios y a los hechos—las me. Tampocose ha cultivadoespecialmentesu
costumbres—queexcluyena las mujeresde los mente, de ahí que, como las mujeres,estén
derechoshumanos.El prejuicioporexcelencia dominadospor el prejuicio. Finalmentesurge
mantieneque las mujeres son por naturaleza la pregunta: «¿Dóndeestápuesla diferencia
diferentese inferioresa los varones.Los he- sexual cuando la educaciónha sido la mis-
chos muestranque son sus esclavaslegales. ma?»(Wollstonecraft,1994: 218).
De la manode la razónWollstonecrafttratará Si unade las líneasrectorasde la argumen-
de mostrarque el carácterde hecho de las taciónde estaobra trata de mostrarque lo fe-
mujeresno es «natural»sino consecuenciade menino es una construcciónartificial, la otra
su peculiar educación y de su situaciónde consisteen desvelarqueel discursosobre la
dependenciay sometimiento.Y, en buenalógi- excelenciade algunasvirtudesespecíficamente
ca sociológica,en su argumentacióncobraun femeninasno es sino elenmascaramientoideo-
interés central el temade la educacióny la lógico de suopresión.Así acometela tareade
socialización.¿Paraqué se educaa las muje- desmontarminuciosamentelo quesubyaceala
res? La respuestaes particularmenteclara y noción de feminidad.Lo quepasanpor serlas
contundente:paraconvertirlasen objetosde cualidadesfemeninas:el corazónsensible,los
placery sumisiónparalos varones.Estaafir- sentimientosdelicados,el gusto refinado, la
mación es fruto de su experienciacomo edu- dulzuray ladocilidad, laabnegacióny lacapa-
cadoray de la lecturade los numerosostrata- cidad de sacrificio, no son sino sinónimosque
dos de educaciónque proliferaban en su encubrenla debilidadartificial de las mujeres.
época.Aún así,por si alguienalbergaradudas Tanto físicacomo mental.El halagoy la defi-
sobrelos elevadosfines de la educaciónfeme- nición de estasdebilidadescomo excelencias
nina, Wollstonecraftcitará numerosostextos tiene comofin «suavizarnuestradependencia
de filósofos y moralistas contemporáneos servil». Por ejemplo, la «inocencia»que se
(Cobo, 1995). De ellos es obligatoriodestacar defineuno de los mássublimesencantosdelas
algunaslíneassobreel modelo de educación jóvenesno es sino un sinónimo,conveniente-
femeninapropuestopor JeanJacquesRousse- menteedulcorado,del infantilismo y la igno-
au en supedagógicaobraEl Emilio: rancia.Infantilismoe ignoranciaquesonnece-

«La educaciónde las mujeressiempredebe sanos —como han visto todos los déspotas
serrelativaa los hombres.Agradarnos,sernos políticos—parala consecucióndeunaobedien-
de utilidad, hacemosamarlas y estimarlas, cia ciega.Así también,darála vueltacual cal-
educamoscuandosomosjóvenesy cuidarnos cetína lacélebredulzuray capacidadde sacri-
de adultos, aconsejamos,consolamos,hacer ficio de la mujer Estas«cualidades»son las
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propiasdequiennecesitaproteccióny escapaz queconcluyaconlaqueesunade las másfir-
de soportartodosonriendoporqueno seatreve mestesisdel feminismo de la igualdad: «No
a enfrentarse~ La indignaciónde Wollstone- queremosel podersobrelos hombres,lo que-
craft es patentea lo largo de toda la obra, la remossobrenosotrasmismas».
razónse rebelaante el hechode que lo quees Ahorabien, esteanálisisdel «poder ilegiti-
un insultoparaelvarón—inocencia,dulzura—se mo» de las mujeresno debeoscurecerla idea
conviertaen un halagoparalas mujeres,y ante centralque presideVindicación: lo que real-
el tribunal de la lógica se preguntaquédemo- mentecorrompea las mujereses su someti-
nios puedensignificarexpresionestan contra- miento,esdecirla falta de poderparaautonor-
dictoriascomo«amablesdefectos»o «encanta- marse. Esta es su posición más persistente:
dorasdebilidades».Segúnsuspropiaspalabras sólo desdela libertad se puedeejercerla vir-
«no deberíapermitirsenuncaa lasjóvenesasi- tud, luego sin poder en el sentidode poder
milar la noción perniciosade queun defecto sobreunamismao autonomíano esya quese
puede,por cierto procesoquímico de razona- esté moralmentecorrompida, es que ni se
miento, convertirseen unaexcelencia»(Wolls- alcanzael estatusde ser moral. Estosson los
tonecraft,1994: 159). principios y la tareade vindicación:si hayuna

En este contexto Wollstonecraftabordael razón, si hay una virtud, ésta ha de ser la
temade la complicidadde las mujerescon el mismaparavaronesy mujeres.A estepropósi-
sistemade dominacióndel quesonvíctimaso, to es importanteseñalar que Wollstonecraft,
comográficamenteafirma,elparadójicohecho como todo feminismode la igualdad,no pre-
de quelas mujeressedediquenmása sacarbri- tendeasimilar a las mujeresa los varoneso
lío a suscadenasquea intentarromperlas.¿Por convertirlasen unaréplicade aquellos.Lo que
quélasmujeressoncómplicesdel patriarcado? sí pretendees acabarcon cualquier versión
Su respuestaincide, tal y como hemosvisto modernade la teoríamedievalde las dos ver-
hastaahora,en el procesode socialización,pe- dades, una para los varones,otra para las
ro apunta también a otros elementosque re- mujeres(Amorós, 1998).
fuerzanla perpetuacióndel sistema.El temor Sin embargo,es cierto queWollstonecraft
de Wollstonecrafta quelas mujeresno luchen no llevó estaigualdadhastasusúltimas con-
por suemancipaciónse concretaen su análisis secuenciasy, en general,acepta la división
de la influenciaquepuedenllegar a tenersobre sexualdel trabajo y el confinamientode las
los varones.Estepeculiar poder femeninoes mujeresen el espacioprivado.Comoha seña-
fruto de un específicoprocesode aprendizaje ladoZillah Eisenstein,en la obrade la ingle-
en quelas mujeressonaleccionadaspara«que saconviven dosconcepcionesdistintasde la
nos sirvamos de la dulzura para triunfar y mujercomo ciudadana(Eisenstein,1981). La
gobernarbajola aparienciadel sometimiento.» mujer-ciudadanaaparececomo la «madre
El problemaresideen cómo convencera las cívica»: su necesariaeducaciónen la razón y
mujeresde que«el poder ilegítimo queobtie- la virtud tienecomo fin ejercerdignamentela
nenhumillándoseesunamaldición».Estepo- funciónde administradoradel hogary educa-
der —al quetambiéndenomina«el poderarbi- dora de hijos-virtuosos ciudadanos.Ahora
tramo de la belleza»—supone una tremenda bien, estapostura, sintetizadaen su «yo no
corrupciónmoralparalas mujeresy es tan ile- quiero invertir el ordende lascosas»no impi-
gítimo como el quese ejercedesdela nobleza de quela obraestéllena de percepcionesque
o la riqueza.Wollstonecraftse preguntacómo contradicenestaasignaciónde espaciosdis-
puedevalorarseaun serracionalpor algoque tintos segúnel sexo.De hecho, Vindicación
no consiguea travésde su propio esfuerzoy reivindica aquíy allá el derechoal trabajo
del desarrollode su individualidad,y en este asalariadoy a la independenciaeconómica
sentidoafirma queel progresode la humani- como la condición necesariade la indepen-
daddependedel fin detodo poderquenotenga denciaracionaly moral, dela ciudadanía.Pa-
su legitimación en el esfuerzoy el trabajo in- ra finalizar, nadamejor que un texto de la
dividuales.Aquí resuenan,por supuesto,los propiaWollstonecraft,perfectoresumende lo
ecosdel puritanismoinglés y los valoresde la que constituye el nervio argumentalde su
nueva clase ascendente(para los varones), obray que la ha convertidoen un clásicodel
pero también los idealesigualitarios. De ahí feminismo:
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«puesaquítiro el guantey niegola existen- queregulalas relacionessocialesentrelos dos
cia de virtudespropiasde un sexo,incluidala sexos—la subordinaciónlegal de un sexo al
modestia.La verdad, si comprendobien el otro- es injustoen si mismoy uno de los prin-
sentidode esta palabra,creo necesariamente cipales obstáculospara el progresode la
tendráque ser la misma parael hombreque humanidad»(Mill, 1973: 155).
parala mujer.»(Wollstonecraft,1994: 174). En primer lugar, las institucionespatriarca-

les se levantancomo un hechoaisladoen el
mundomoderno.La modernidadse caracteri-

JohnStuartMill: zapor el hechode quela vida de los hombresya no está indisolublementeligadaa su nací-
la democraciaincluyente miento.En estesentido—las mujerescontinúan

marcadaspor la fatalidaddel nacimiento—el
fl patriarcadoestáen contradicciónconlos prin-

asi ochentaaños más tarde John cipios de justiciay libertad(Campillo, 1996).
StuartMill recogeesteguantey no Ahora bien, el patriarcadono sólo viola fla-
sólo escribeotraobrafundamental grantementeambosprincipios sino que impo-

parala deconstrucciónde lanaturalistaideolo- sibilitaqueestosse cumplanefectivamenteen
gíapatriarcal—Lasujeciónde la mujer(1869)— el restode las institucionessociales.ParaMill
sino quesu teoríasocialy políticaimplica una hastaquela relaciónhumana«másuniversaly
articulaciónnecesariade la democraciay el quetodo lo penetra»,comoes la relaciónentre
feminismo. Los años transcurridosdesdela varonesy mujeres,no deje de basarseen la
publicación de la obra de Wollstonecraftno injusticia, es difícil porno decirimposible,que
habíanpasadoen baldey el nivel de las aspi- el restodelas relacionessocialesseanjustasy
racionesde las mujereshabíasubido notable- libres. Nuestroobjetivo en laspáginassiguien-
mente. Se puede tomar como referenciala tes es analizar detenidamentepor qué estas
míticafechade 1848,añoen quese celebraen institucionessonun obstáculoparael progreso
NuevaYork la convenciónsufragistade Sene- de la humanidad.
ca Falís: las mujeresya handecididoquetie- Tal y comoseñalamosanteriormente,la ms-
nen«alma»racionaly moral y reinvindicanel tauraciónde una auténticademocraciaexige
accesoa la esferapública, a los trabajosno un cambiosustancialdel carácterhumano.En
proletariosy a la participaciónpolítica ¡2 Mill lineas generalesnecesitadesarrollarlos senti-
escribesuobraenestecontextoreivindicativo, mientossocialesy solidariosde los hombres
y es dejusticiarecordarqueensusbrevesaños frente al egoísmo e insolidaridad que, Mill
como diputadopresentóal parlamentola pri- dixit, defineelcomportamientodesuscontem-
mera petición inglesa de sufragio femenino poráneos.Ahora bien, estecarácterno es un
(Pugh, 1980). rasgoesencialde la naturalezahumana,sino

La teoría democráticade Mill se ha inter- queestádeterminadoporlas diferentesinstitu-
pretadode formasdiversas,algunosla consi- cionessociales,perono sólo porlas políticasy
deranelitistay otros,al contrario,unadefensa económicas,sino, en muy buenamedida por
de la democraciaparticipativa (Thompson, las institucionespatriarcales.Mill realiza una
1976).Sin embargo,hayun principio claveen severacrítica ala familia patriarcal.Estacríti-
el que todos los estudiosospodríanestarde ca se centraen la familia como institución y
acuerdo:su tesis, mil vecesrepetida,de que agentesocializador,a la queresponsabilizade
detrásde un gobiernolibre y justo tiene que lo fuertementearraigadosqueestánlos senti-
haberun pueblolibre y justo. De acuerdocon mientosegoístase insolidarios en los huma-
dicha tesisbuenapartede sus esfuerzosteóri- nos; sentimientossobre los que se cimentay
cos están dirigidos a pensarqué tipo de insti- legitima unasociedadinjusta14, El argumento
tucionescooperana forjar un pueblodeciuda- general,queposteriormenteconcretaen diver-
danos con estascaracterísticas~ Y, en el sos aspectos,afirma que la desigualdadde
análisis de las institucionesde lá época, se sexo-géneroes el modelo sobreel que se le-
detiene en las consecuenciassocialesde las vantan todo el restode las desigualdadesso-
institucionespatriarcales.Veámoslaclaridady ciales,como puedenserla de clasey raza. La
contundenciade su veredicto: «El principio familia patriarcal es una auténticafuente de
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desigualdadsocial,aunqueno, obviamenteen sino sobre las personascon que convivena
el sentidoquelo mantuvieranEngelsy la tra- diario, porel merohechode susexobiológico,
dición marxista feminista.Comoha apuntado puedenreconoceren el espaciopúblico queel
Kate Millett: podero la autoridadreposansólo en los méri-

«Así como Engels definió la desigualdad tosrealizadosparaserdepositariosdelmismo?
sexual como el modelo original de la jerarquía Al contrario,estaspersonas—a saber,los varo-
basadaen la categoríasocial, la clasey las nes— no sólo van a desarrollarvicios antide-
riquezas,Mill descubrióen la misma las raíces mocráticos como el egoísmo, la preferencia
psicológicas de otros tipos de opresión» injustificadao la imposiciónde la propia opi-
(Millett, 1975: 139). nión sin someterlaa debate,sino quesu edu-

Es lapropiaestructuradesigualitariade lafa- caciónenterareposaen un principioopuestoal
milia patriarcal, la institución misma, la que que rige la democracia:el principio de la ley
ejerceunalaborsocializadoraparadójicamente del másfuerte.
antisocial.Veámosel siguientetexto de Mill: Pasemosa continuacióna analizar la in-
«Todaslas inclinacionesegoístas,la egolatría, fluenciade las institucionespatriarcalessobre
la preferencia injusta de uno mismo, que elcarácterde las mujeres.ParaMill, la familia
encontramosen lahumanidad,se originan, se patriarcal,fundadaen la separacióntajantede
fundany senutrenprincipalmenteen lacondi- las esferasde lo público y lo privado,destruye
ción presentede lasrelacionesentreelhombre la virtud de las mujeres.Laseducaciónde las
y la mujer»(Mill, 1973: 260).El poder,quede mujeressecentraen un sólo objetivo: conver-
unamaneratotalmentearbitraria, es decir, in- tirias en abnegadasesposasy madresconfina-
dependientementedel mérito y la valía perso- dasen el ámbitode lo domésticoo privado tS.
nal, concedeel patriarcadoa unamitad de la En consecuenciasu educaciónmoral ha sido
humanidadsobre la otra, es el germende la tambiénconfinadaa las necesidadesy deseos
desigualdadinjusta y los sentimientosantiso- del ámbito familiar: «Los principios morales
cialesquecaracterizanla sociedadde su tiem- quese le inculcanno abarcansinounaporción
po. Todo el procesode interiorización de la relativamentepequeñade los dominios de la
prepotenciay la desigualdaden los varones virtud y son, además,principalmentenegati-
comienzaen la infancia. El problemaqueagu- vos: prohíbenactosparticulares,perono influ-
damenteseñalaMill esel de cuál puedaserla yen en la direccióngeneralde los pensamien-
influenciade la subordinacióny falta de dere- tosy los proyectos»(Mill, 1973: 270).
chosde las mujeresen el procesode socializa- La moral que se inculca a las mujereses
ción. Cualquier joven varón, por el simple fundamentalmentenegativa,aprendenqué no
hechode serlo, se sabeinmediatamentesupe- deben hacer pero no se planteanproyectos
rior en derechosatodaslas personasdel sexo vitalesrelacionadoscon las virtudespúblicas.
contrario,inclusoaaquellasmujeresmanifies- Al contrario,aprendena asociarel interéspri-
tamentesuperioresen facultadesy resultados. vadode susrespectivasfamilias comoopuesto
Y de la superioridadde derechosse derivael al público. Por otro lado, reflexiona Mill, las
derechoamandary ser obedecido,el derecho mujeres habríande tener un extraordinario
aopinary tomardecisionesqueen última ms- gustopor la formación política y social para
tancia no se puedencontradecir. En conse- dedicarseaella sinningunaesperanzapositiva
cuencia, si personassin ningún mérito ni depoderintervenirprácticamenteenlamisma.
esfuerzoespecialllegana tenerpoderdirecta- Cabeseñalarqueésteesunode los argumen-
mentepor razónde susexo-género,¿quéefec- tosmilleanosen contradel gobiernodel «buen
tospuedetenerestoen el carácterhumano?De déspota»:los ciudadanosal no poderaplicarse
aquíse desprendesu célebreinterroganteso- a lavida política perderíantodo interéspor la
bre la influenciade la familia patriarcal:«Ha- misma(Mill, 1985).
brá quien creaque todo estono corrompela En estadiscusiónacercade las virtudes de
enteraexistenciadel hombre,a lavez comoin- las mujeres,virtudesqueMill relativizao nie-
dividuo y como miembro de la sociedad» ga según el caso, nuestro autor tiene como
(Mill, 1973: 261). referentepolémicoel discursopatriarcalsobre

¿Cómopersonasquehanrecibidopoder,no laexcelenciade las mujeresya expuestoen la
sólo sobrelamitad abstractade lahumanidad, primerapartede estetrabajo: el discursoque
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consideraa lasmujerescomoguardianasde la ParaMill la caridadde las mujeres—no. la
virtud en el cotocerradode laesferaprivada.A caridadensí misma— es fruto de su impotencia
esterespectoseguiremosel análisisque hace y no unaauténticavirtud pública. Suconfina-
Kate Millett del nuevo paradigmade lo que mientoen la esferaprivadao bienanulalasvir-
debíaser la mujer virtuosavictoriana. Según tudes públicas o bien las desarrolla en una
Millett, la ideologíavictorianamantienequela direcciónequivocada.De ahí la importanciade
mujeres,«por naturaleza»,moralmentemejor reformar las instituciones que separanta-
queel varón. El varón esmenospiadoso,pero jantementeel bien privado del bien público.
graciasaello puedesoportarmejorel espectá- Sin embargono ha terminadoaúnla críticade
culo de miseriaque ofrece la sociedadindus- Mill aldiscursode laexcelenciade las mujeres.
trial de su épocay entrar a competir en «la Segúnéste,la mujer no sóloes la artífice dela
luchaporla vida.»Ahorabien,si en la arenade virtud pública por medio de la caridad, sino
lo público no haysitio parala virtud —y sípara tambiénla guardianay alentadorade la virtud
la luchay lacompetencia--éstavaasertransfe- de cadavarón.Tal y comotematizaranautores
ndaa la esferade lo privado. La mujerha de comoRousseauen elmatrimonio tienequerei-
hacerunahonorableexcepcióna la dedicación nar un «auténticosometimientode la esposa»
enexclusivaalostrabajosdomésticos,y ejercer al marido, pero paradójicamentela sometida
el deberpúblico dela filantropía.Segúnla inter- tiene la misión de «orientary dirigir» a su
pretaciónde Millett: «Cosiendoropa y prepa- dueño, constituyéndoseen su conciencia
rando comidapara las familias necesitadas,la moral.Enconclusión,lasmujeresson lasdepo-
esposarespetablecumple, pues,la misión de sitarias de la virtud pública entendidacomo
compensar—aunqueen gradoínfimo- los estra- caridady de la virtud privadamoralizandoa
gos producidosdiariamentepor los varonesde susesposos.Ya hemosanalizadola posturade
su clasesocial en el ámbito de la política, las Mill antela caridad,ahoraexpondremoscómo
finanzasy la tecnología»(Millett, 1975: 139).Y tambiénla influencia queejercenlas mujeres
cabeseñalarqueel análisisde la funcionalidad, sobrelos maridos en la esferade lo privado
dentrodel sistemacapitalista,de la virtud de la «sueleserlo todo menosfavorablea las virtu-
mujer, pone de manifiesto cómo se pueden despolíticas.»
reforzardos sistemasde dominación,en este Mill reconoce,comoWollstonecraft,quelas
casoel patriarcadoy el capitalismo, mujeresposeeninfluencia sobresus maridos.

Recojamosde nuevo el argumentode John Y, también como ella, niega quedicho poder
Stuart Mill: contrariamentea la visión hege- sea positivo para su desarrollocomo seres
mónicade su época,éstemantienequelasvir- humanos,pues«estepoderno puedecompen-
tudesde las mujeresestánmuy restringidasal sarsu falta de libertad.»El problemaque se
carecerdel sentidodel bien común. Además planteaes el siguiente,¿cómovan a usar las
frenteaquienesobservanen el ejerciciofeme- mujeresestepoder?Ya podemossuponerque
nino de la caridady beneficienciaunaprueba al no tener desarrollados,es más, al tener
de suvirtud, Mill, tal y comohicieraWollsto- amputadossus sentimientossociales,lo que
necraftconotrasvirtudesfemeninas,utiliza la haránes reconducirlos interesesde los man-
hermenéuticade la sospechaparamostraresta dos hacia la esferaprivada. Más claramente,
actividad, efectivamenteadjudicadaa las mu- trataránde que sus actuacionesen la esfera
jeres,comoproductode la sujecióny la defor- públicaesténencaminadasa mejorarla situa-
maciónaquehansido sometidas,en definiti- ción privada.La mujer:
va, de su carácterpasivo: «No sabeni se preocupade lo quees conve-

«Una mujer nacida en la actual situación nienteen política, pero sabelo queproporcio-
femeninay quese conformaconella, ¿cómoha narádineroe invitaciones,lo que puededar un
de poderestimarel valorde la independencia? título a su marido, un empleoa su hijo o un
Ni es independiente,ni se le enseñóa serlo; su buenmatrimonioa suhija» (Mill, 1973:204-5).
destinoes recibirlo todo de losdemás,¿porqué Lo quesí parecensaberlas mujeresesque,
pues lo que es buenoparaella iba a sermalo ciertamente,no es el caminode la virtud y de
paralos pobres?Su nocióncomúnde bien es la lucha por la reforma social el másidóneo
de un beneficioqueotorgaun superior»(Mill, paraconseguirlos donesquesuelenser fruto
1973: 271-2). de la aprobaciónsocial. En estaocasiónJohn
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Stuart Mill retoma el tópico desarrolladoen desarrollodel carácterhumano,esposiblepre-
Sobrela libertad respectoa la tendenciaa la decir los cambiosquepuedenpreverseen este
mediocridady a la tiraníade laopiniónpúbli- último con el advenimientode una relación
ca en las sociedadesindustrialeso de masas. matrimonialigualitaria. Si la familia patriarcal
De las mujeresse dice, peyorativamente,que es unainstitución clave en la desmoralización
sonlas grandesesclavasde la opiniónpública del ser humano,lógicamente,con su transfor-
y de la consideraciónsocial. Mill está de maciónesposiblepreverel fin deldesarrollo,o
acuerdocon estejuicio pero no con la acusa- cuandomenosdel fortalecimiento,de los senti-
ción de queestaesclavitudforme partede su mientosantisocialesy antidemocráticos.Y es
«naturaleza».Y se preguntaal respecto:¿po- que, por muchoque las institucionespolíticas
dnaserde otro modo dadala educacióny la modernaspuedan hacer por transformar el
sujeciónde la mujer?Las mujerestienenque carácterhumano,su influenciano es superiora
sacrificar todas sus inclinaciones a la única lade la familia, agentesocializadorprimordial:
tareaquela sociedadles permitellevar a cabo, «La vida política en los paíseslibres, es en
el matrimonio, y esta amputación,que Mill parteunaescuelade igualdadsocial; pero no
llega acalificar de auténticomartirio, tieneco- llena más que un pequeñohueco de la vida
mo única compensacióncierto remedo de moderna,y no llega hastalos hábitosde cada
«triunfo social»,siemprea travésde los otros. díay los másíntimossentimientos.Lafamilia,
Siendoéstala únicasatisfaccióna laquepue- constituidasobrebasesjustas,seríala verda-
denaspirary ala quetantohansacrificado¿se dera escuela de las virtudes propias de la
atreveráun maridohonradoy justo a quitárse- democracia.»(Mill, 1973: 212).
la? En definitiva, resulta haber una relación Estees, en definitiva, el lúcido diagnóstico
proporcionalmenteinversaentrevirtud y éxito de la sociología olvidada: la igualdad entre
social. Los virtuosos,si hande serconsecuen- varonesy mujeres,tanto en el espaciopúblico
tes con sus principios tendrán que sacrificar como en el privado, se convertiría en una
siemprealgunosinteresespersonaleso priva- auténticaescuelade igualdadsocial.Los senti-
dos, ya seanéstos económicoso de estatus. mientossolidariosde los sereshumanospue-
Siempre según Mill, este sacrificio pueden den desarrollarsesiempre y cuandocambien
realizarlo algunosvarones,las élites intelec- lasinstitucionesquecontribuyenapotenciarel
tualeso morales,o bienpor hallarsepor enci- egoísmoindividual y a aceptarunaestructura
made laopiniónpúblicaconvencional,o bien social injusta,entreellas,y muy especialmen-
por encontrarcompensaciónsuficienteen la te, las institucionespatriarcales.
relación con sus iguales,pero ¿qué satisfac-
ción puedenencontraren ello las mujeres?En
consecuencia,mientras no se pongafin a la
sujeciónde las mujeres,no sólo la mitadde la NOTAS
humanidadcareceráde virtudespúblicassino 1 La defensaporpartedeComtede la división sexual

que, lógicamente,tratará de socavarlas que del trabajoy las críticasal feminismoaparecenya en cl
Mill sípresuponea susmaridos.Esteesel sen- Cours de Philosopie Positive, publicado entre 1830 y
tido de su afirmación, cargadade tristeza,de 1842,aunquecomoesconocidola expresiónmásacaba-
que«quientienemujerehijosha dadorehenes da —y excéntrica—de estostemasestáen el CatecismoPositivista,publicado en 1852, cinco años antesde su
a la opiniónpública»: muerte.

«Conunatal influenciaencadahogar,yase 2 La propuestadeSimmel parasolucionarel conflicto
ejerzaactivamente,ya obretanto máspodero- degéneros—conflictoquereconococeabiertamente—y las
samenteparapasarinadvertida,no es extraño demandasde derechosde las sufragistasno es sino una

versiónconceptualmentemásrefinadadel planteamientoquela genteen generalestéempantanadaen la comtiano.El cambiopropuestoresideenquelasmujeres
mediocridadde lo respetable,queseestácon- dejende imitar alos varonesy revaloricensu serfemeni-
virtiendo en unacaracterísticade los tiempos no independientementede éstos.Segúnsuspalabras,que
modernos»(Mill, 1973: 275). hagan«algoqueno puedanhacerlos varones».Y, casida

Por último, Mill señalalos indudablesbene- vergtienza.apesardelgrandilocuentelenguajeutilizado,
ficios que se siguen del fin de la familia transcribir qué es ese «algo»: «Así pues,el hogar es,absolutamente,la grancreacióncultural de las mujeres,patriarcal.De acuerdoconla relaciónya esta- puestoquela estructuraaludida,única,del hogarcomo
blecida entre las institucionessocialesy el unacategoríavital posibilitaqueseresqueen generalse
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hallanmuy lejos de la objetivaciónde su vida puedansin exclusiónde la vidapúblicavéaseDuhet, 1974y Fraisse,
embargoconsumaríaenél en unamedidamáximamente 1991. Parael análisisde las diversaslegitimacionesteó-
amplia» (Simmel, 1988: 267). Tal y comohemosdesa- ricasde la exclusiónAmorós, 1992.
rrolladoenotro lado(Miguel Alvarez, 1996)mientraslas <‘ El referentede Wollstonecraftson lasniñasy las
feministasrecusanla existenciadeuna«esferapropia»y mujeresdela nuevaclaseascendentecuyaeducaciónse
proclamansu derechoa entraren la esferapública, Sim- centraen convertirlasensímbolosvivientesde la posi-
mcl argumentaque«lamujerse apoyaensu propiocen- ción socialdelos varones.No lo sonotrascategoríasde
tro, no es procliveaexpandirsedeél y rechazainsertarse mujerescomoaquellasincorporadasa los trabajosasa-
enlos órdenesexteriores».Paraunaexposiciónmásdeta- lanadosproletarios,lasprostitutaso lascampesinas.
lIadade las tesisde la polaridadsexualde Simmel y su El debateentomoalsignificadodeexpresionescomo
influenciaen Ortega,véaseCayana,1991. «cualidadesfemeninas»o «valoresfemeninos»continúa

Unadelasescasasy recientescontribucionesasacar hoy levantandounafuertepolémicadentrodelmovimiento
del olvido estasociologíaes la obraeditadaporMaría y la teoría feministas.Algunasdelas argumentacionesmás
AngelesDuránMujeresyhombresen la formaciónde la sugerentesy menosesencialistaspuedenencontrarseenobras
teoríasociológica(Durán, 1996). VéasetambiénMiguel yaclásicascomoChodorow,1984y Gilligan, 1982.Entrelas
Alvarez, 1996. obrasrecientesquese haceneco de la polémicaOsborne,

Poullain de la Barrefue un pensadorde inspiración 1993,Posada,1998y Subinjts, 1998.
cartesianaquepublicó en 1673 De l’Egalité desdeus ~ El texto de la DeclaracióndeSenecaFalísde 1848
sexesy en 1679TraitédeVéducationdesdames.Ha sido estárecogidoen Martín Gamero,1975.
consideradocomoun sociólogoavan!la lettre tantopor ‘~ Mill concibióel desarrollode la sociologíacomoel
los contenidosde susobrascomopor haberrecurridoa de una«etología»o cienciade la fonnacióndel carácter
técnicasempíricasde investigación(Fauré, 1985). La humano.Uno de susobjetivos másacariciadosfue el de
críticafeministade la cienciaya ha apodadounaconsi- contribuir personalmenteal desarrollode estaciencia, y
derablebibliografíasobrelasimplicacionesdel carácter sinembargo,nuncallevó acabosupropósito.Comoexpli-
androcéntricodel conocimiento(Harding, 1996); parala caciónsueleaducirsetanto la complejidadde la empresa,
cuestiónde la importanciadel sujetode la ciencia,mdi- queél mismoseñalaen diversasocasionesen su corres-
vidualmenteentendido,véase(Gómez, 1999). pondencia,como su enormeconciencia—paralizanteen

Tal vezhubierasido esclarecedorincorporaral aná- estecaso—de «las numerosasperspectivasy nivelesde la
lisis la aportaciónde la muy ignoradaobra de William realidadsocial». De ahí que,comoseñalaLS. Feuer,de
Thompsony Anna Wheelar Appeal of One Half the entre los grandespensadoresdel XIX —Hegel, Comte,
Human Roce, Women, Against the Pretensionsof Ihe Marx— fueseel únicoquerenuncióa enunciaren un gran
OtherHalf Men, Te> RetainThemin Politice>?, andThen- sistema las leyes de la evolución y el progresosocial
cein Civil andDomestic,Slavery.Estaobra,publicadaen (Feuer,1979).
1825, incorporaargumentospróximos al utilitarismoy al ‘~ Resultaesclarecedorcompararestejuicio sobrela
movimientocooperativistadecimonónico,y paradójica- familia patriarcalcon el quehiciera en su díaJean-Jac-
mente,tuvo unanotableinfluenciatanto enel feminismo quesRousseau«La familia patriarcales el modelo de
deJohnStuartMill comoen el de Karl Marx. La traduc- sociabilidadpositivo e ideal»(Cobo, 1996).
ción al castellanoapareceráprximamenteen la colección “ Tambiénesposible distinguirentrelo domésticoy
LosArgonautasdela Editorial Comares. lo privado.Así lo hahechoSoledadMurillo quedefinelo

6 Mill fue un tempranoadmiradorde Comte.Cuando domésticocomoprivacióndesí«unaactitudencaminada
ésteeraaúnun desconocidoparasuscoetáneos,el inglés al mantenimientoy cuidadodelotro»y el espacioprivado
reconocióla valíade algunasde susaportacionesy con- comoapropiacióndesímismo,comoel lugardelnombre
tribuyó a difundirlas en su célebreSistemade Ldgica. propio, la autonomíay la individualidad(Murillo, 1996).
Comenzóasíunarelaciónepistolarmaestro-discípuloque
terminaríaabruptamente.El profundodesacuerdorespec-
to alasrelacionesentrelos génerosfue uno de los temas BIBIOGRAFIA
que contribuyeronal fin de la relación. La polémica
Comte-Mill estárecogidaen el capítulotercerodelaobra AMOROS,C. (1998): Tiempodefeminismo,Madrid,Cátedra.
deBernardSenunelJohnStuart Mill andthe Pursuit of — (Ed.) (1992): FeminismoeIlustración, Madrid, Institu-
Virtue (Semmel,1984). to de InvestigacionesFeministas de la Universidad

Como bien ha señaladoIsabelBurdiel, en la Ingla- ComplutensedeMadrid.
tenadefinalesdel XVIII el debateno eraya si lasmuje- —(1990): «violenciacontra las mujeresy pactospatriar-
res debíanser educadas,sino en qué sentido preciso cales»En V. MAQUtEIRA y C. SÁNcHEZ.
debíadiferir y sercomplementariasu educaciónrespec- BRAILSFORD, H.N. (1986): Shelley, Godwin y su círculo,
to al varón.Y en estecontextocobróespecialrelevancia México, Fondo deCulturaEconómica.
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la sociedada travésde su influenciaprivada sobrelos derechosdela mujer»,enWOLLSTONECRAFr,M. (1994).
hombres(Burdiel, 1994). CAMPILLO, =4.(1996): «JohnStuartMill: Igualdad,criterio

8 Un retratoapasionantedelcírculode los radicalesy dela modernidad»,enDURÁN, MA. (1996).
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